
  


  
    
  


  
    Relato corto protagonizado por dos valientes jóvenes, Aurora e Imelda, ama y esclava, que viajan de la Manila colonial a la Cádiz cosmopolita de finales del S. XVIII. Páginas llenas de amor, aventuras y de la audacia necesaria para torcer los designios del destino.


    El acaudalado armador don Natalio Zornoza emprende el largo y azaroso viaje de vuelta desde Manila hasta su Cádiz natal para presentar en sociedad a su hija Aurora. Los acompaña su esclava y dama de compañía Imelda, de exótica belleza, criada en la casa desde niña. Las dos jóvenes descubren con asombro las riquezas y costumbres de esa ciudad bella, rica y cosmopolita. Pero no son dueñas de sus propios destinos en una sociedad marcada por los intereses y los caprichos de los hombres…
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  La esclava de Manila
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  Al amanecer, los expedicionarios del Galeón de Manila se concentraron en el malecón de Cavite. Una brisa húmeda les cortaba el resuello. Las chozas y los baluartes emergían de las sombras y una luz amarillenta difuminaba las siluetas del mastodóntico barco.


  Dos jóvenes, ama y esclava, olieron el mar y oyeron el silbido del viento zumbando entre las arboladuras gigantescas de la embarcación. Temblaban con el estruendo de la partida y se cogían del brazo de un criado. La esclava filipina se ocultaba de las miradas indiscretas bajo una capa de lana parda, y se pegaba a su también asustada dueña. Desde el primer instante, la sobrecogió el desafiante perfil de la colosal nave: la Santa Rosa de Lima, con su soberbio mascarón de proa que representaba un león policromado de singular belleza.


  Imelda del Rosario era esclava del armador don Natalio Zornoza y dama de compañía de su hija Aurora, una joven de su misma edad, diecinueve años, rubia, frágil y asustadiza. Ella era en cambio una mujer esplendorosa a la que todos miraban por su exotismo. No necesitaba afeites ni polvos, pues su semblante brillaba con luz propia. Ya desde el mismo momento de embarcar, la tripulación cayó de inmediato en el embrujo de su natural seducción, y corrió el rumor de que era hija del emperador de China.


  Don Natalio, cansado de vivir en Manila, deseaba presentar en sociedad a su hija, demasiado influenciada para su gusto por su confesor, y acaparada por los oficios religiosos. El armador era un hombre que vivía con desahogo, pues poseía, además de sus naves, una plantación cerca de Manila de té de Wulong, el llamado «beso de camello», el más puro de Fujián, de la misma China, que vendía en exclusiva a mercaderes ingleses en su casa comercio de la calle de la Carne de Cádiz.


  Cuando el navío se hizo a la mar entre el griterío de la gente y se cargaron en el baluarte de Santiago las arcas y las cajas de seguridad llenas de doblones, perlas de Ceilán y las joyas hindúes de oro —la carga más valiosa, que esperaban los oficiales del rey en Cádiz—, siete cañonazos, número de la suerte en Filipinas, despidieron a la Nao de la Seda y, de paso, a su sangrante corazón que se alejaba de los suyos.


  El criado Maximiliano, un mulato libre que trabajaba en la casa desde niño y al que las muchachas querían como un padre, se arrodilló en la cubierta y rezó al milagroso Niño Jesús de Manila, para que los preservara de todo peligro, mientras las jovencitas se exponían en la proa a las brisas del océano del Sur.


  Imelda tuvo el pálpito de que ya nunca regresaría a su amada tierra natal. La esclava, —cuyo nombre natal era Xiao—, temía la larga travesía desde Manila a Acapulco en el Galeón de Manila —el «viaje de la Misericordia de Dios» lo designaban los nativos—, y luego desde Veracruz a Cádiz. Pero tras dos meses de tormentosa navegación avistaron Acapulco, y, tras trasladarse por tierra y descansar en Veracruz, cruzaron el Atlántico, protegidas por la segura Flota de Indias, y finalmente arribaron a Cádiz sin novedad.


  


  La ciudad vivía un siglo mágico, donde las riquezas se multiplicaban en manos de los comerciantes y los cargadores de Indias. Gentes de todo el orbe merodeaban por su puerto, y cerca de cien mil almas se afanaban por sus calles.


  Era tal la claridad del aire de Cádiz que la luz reverberaba en las torres miradores que oteaban sin desmayo el océano, y en las azoteas y los balcones sembrados de geranios que miraban al mar.


  Imelda del Rosario, o la Filipina, como dieron en llamarla en los mentideros gaditanos, seguía siendo un misterio para los vecinos, no así Maximiliano, que ya había estado con el patrón otras veces en Cádiz. Solo salía de la casa en las grandes celebraciones de la Iglesia, de la era fervorosa creyente, luciendo su belleza junto a Aurora, aunque caminando, eso sí, un paso atrás de su ama, junto al mulato, al tiempo que despertaba la envidia de las jóvenes casaderas y damitas atildadas del puerto gaditano.


  A la filipina le seducía el embrujo de la bulliciosa ciudad andaluza, donde nadie se sentía extraño y el rumor del océano armonizaba sus aires como una orquesta. Pero lo realmente hermoso de Cádiz apenas si se veía. Se hallaba oculto en el interior de las casas y en sus estancias guarecidas tras las puertas, rodeadas de patios y zaguanes donde crecían los nardos y los jazmines blancos.


  Cádiz hacía las veces de centro neurálgico del comercio nacional, y en sus salones, donde se hablaba en todos los idiomas, se servía café y chocolate. Y entre las acaloradas partidas de billar, una copa de brandy y el humo de un habano, los armadores de buques, entre ellos don Natalio, arreglaban tratos, ordenaban fletes, enrolaban tripulaciones, disponían los precios del palo de Campeche, de las salazones, del cacao, o de las sedas de Manila, o tasaban el valor del real de plata con el doblón mexicano.


  Las casas de Cádiz maravillaban a la filipina, que no había visto nunca tal lujo. Olían a especias y vainilla, y los comerciantes destinaban los bajos para tiendas y almacenes donde se mostraban al público los escaparates y mostradores de venta. El reloj de la fortuna había sacado a Imelda de la indigencia en la que vivía en Manila. Apenas si se acordaba de su familia, que había escapado de la pobreza con los dos mil pesos que había recibido por su compra, siendo una niña de cuatro o cinco años.


  Y daba gracias al cielo por su buena ventura. Sí, el reloj de su vida y de su fortuna marchaba acompasado y, aunque debía soportar el celo indisimulado del padre de su ama, don Natalio, entre platónico y enfermizo, se hallaba satisfecha por el trato que recibía de sus señores, y en especial de Aurora, su confidente, amiga y casi hermana.


  Imelda poseía dotes curativas, inventaba y elaboraba bálsamos, pomadas y esencias y conocía las virtudes saludables de las plantas. En sus ratos libres, y a la trémula luz de los flameros del sótano, creaba bálsamos y cremas reparadoras y maceraba hojas con las que preparaba afeites y lociones para las damas gaditanas. Destilaba luego en su alambique aguas olorosas, que luego su amo vendía en la tienda de la calle San Francisco de monsieur Fatou, que las suministraba a precios prohibitivos. Una vez a la semana, el laborioso Maximiliano llevaba al francés tres cajas atiborradas de tarros de perfumes y redomas de fragantes ungüentos para las damas burguesas de los puertos.


  A veces, el aroma intenso de las resinas adormecía mansamente los sentidos y Aurora e Imelda se quedaban dormidas en el obrador, con Aurora acurrucada en su pecho, como si añorara la madre a la que apenas recordaba, pues murió siendo ella muy niña.


  El derroche odorífico de las más sofisticadas esencias orientales las transportaba a sueños deliciosos. Penetradas por una irresistible sutilidad de olores y, con el vaho de la amalgama de fragancias, permanecían horas con las manos entrelazadas y sus cuerpos jóvenes apretados, en un afecto que duraba horas a la luz titubeante de las lámparas de aceite. Despertaban con el rayo tibio del sol del postmeridiano que entraba por el tragaluz, henchidas de emociones que debían guardar en sus memorias.


  


  Como suele ocurrir cuando la bonanza bendice a una familia, la paz y el sosiego se quebraron en la mansión de don Natalio, que perdió una de sus dos naves en un tifón que asoló las Antillas. Hallaron los restos en las costas de Barbados y lo que quedó fue expoliado por las gentes de las islas. Estaba casi arruinado. Pidió un préstamo a la Banca Aramburu de veinte mil reales para cambiar su negocio, y dedicarse con la que le quedaba a la importación de cochinilla de México y del azogue de Brasil, donde, por otra parte, existía gran competencia.


  En la Natividad del segundo año de estancia en Cádiz, tuvieron que prescindir de la mitad del servicio, excepto del bueno de Maximiliano, que puso dinero suyo, ahorrado durante años, para contribuir a la subsistencia de la familia. Natalio vendió a un consorcio holandés la nave que le quedaba, la más marinera y querida: la Atrevida. Se distanció de las muchachas, pero ellas, en cambio, ante la adversidad, unieron aún más sus corazones.


  Después de la Epifanía, Aurora, cada día más melancólica, comenzó a visitar el dormitorio de la asiática y a quedarse con ella a dormir, costumbre hasta entonces inexplorada por ellas. Y entre pláticas y complicidades aminoraban sus penas. El vino dulce y la difusa atmósfera alimentaban sus intimidades y exploraban su piel y sus partes más ocultas. La exótica cámara de Imelda, repleta de redomas de aromas y cremas, se convirtió para Aurora en un lugar de sortilegios y sexo fuera del tiempo.


  Y la desgracia de su padre le pareció menor y sin importancia.


  —Me has devuelto el deseo de vivir y recompuesto mi alma rota. No me separaré nunca de ti, Xiao —llegó a confesarle la pasional Aurora, cuando un amanecer abandonaba la estancia con las luces de la alborada.


  Aurora seguía recibiendo el cristiano consuelo del prior del convento de San Agustín, el vitalista fray Sebastián Gómez, así como su asistencia en los sacramentos, y acudía a él acompañada por Maximiliano, su inseparable y protectora sombra.


  


  Pero un día nefasto, en el que la bruma se dispersaba desdibujando el perfil de una luna rotunda, las más terribles dudas afloraron en la mente de Aurora, testigo casual de una conversación que penetró en su alma como un estilete turco. Aurora, tan asustadiza como un pajarillo, escuchó la plática de su padre en el despacho con un adinerado tratante genovés, micer José Jácome, un hombre de barba rizada y larga cabellera anudada con un lazo negro en la nuca, que mostraba un inusitado interés por su adorada Imelda, la Filipina, la llamaba una y otra vez, su refugio y abrigo de amistad imperecedera.


  Aguzó los oídos. Hablaban de la asiática como si de un barril de pólvora se tratara, y eso la exasperó sobremanera.


  —Yo me hago cargo de vuestra deuda, y vos me traspasáis a la filipina. Para cuando regrese de Gibraltar, en unas tres semanas, firmaremos el contrato y esa esclava pasará a ser de mi propiedad —le ofreció tentador.


  —Así será, don José —reconoció don Natalio—. Tenéis mi palabra.


  —Espero sacar buenos dineros con su saber en los emplastes, esencias y pócimas curativas, que venderé en mi almacén —habló el negociante con voz ronca, y sus palabras entraron como un trueno en el cerebro de Aurora.


  —Bien sabe Dios que jamás hubiera tomado esta determinación de no ser por mis reveses financieros, don José. Mi hija Aurora se apenará, pero dará su aprobación. Su madre se la regaló siendo una niña, y en puridad podría negarse a venderla, pues le pertenece —escuchó a su timorato padre, que se dejaba engatusar por el astuto genovés.


  —Nada que un padre con mano firme no pueda conseguir. La ley está de vuestra parte al no estar casada aún, señor Natalio —dijo Jácome.


  Lo que había escuchado Aurora la había dejado helada, sin pulsos. ¿Acaso su padre ignoraba que Jácome poseía la red de prostitución más extensa, fructífera y próspera del reino, y que sus burdeles y mancebías se extendían desde Cádiz a Cuba y desde allí a México y Filipinas?


  «¿Imelda una prostituta de burdel? ¡Jamás!», pensó.


  No, no podía creer semejante acción del bueno de su padre, a quien el desastre financiero había arruinado sus caudales y también su salud, pues hubo de acudir al médico por unos cólicos desgarradores y un dolor de pecho lacerante.


  En unas semanas sería separada para siempre de su buena amiga, y su corazón no lo resistiría. Su afecto excedía todo lo mundano y moriría de desolación.


  La noche se volvió descolorida para Aurora. Su quietud se había visto alterada por tan fatal revelación, llenándola de espanto. Pero estaba decidida a cambiar las tornas. Tenía tres semanas para subvertir la situación. Se dirigió a su habitación para disponer en orden sus pensamientos y proyectar un plan para que Imelda no fuera vendida a Jácome y llevada a la fuerza a un infecto lupanar, su seguro destino.


  «Morirá en menos de dos años», pensó afligida. «Las bubas y la sífilis la devorarán y sufrirá la humillación y los malos tratos de unos crueles pervertidos, sometida día y noche a sus apetencias. No, esa flor no lo merece».


  Obraría con astucia y a espaldas de su padre, y contaría con la ayuda del afable padre Sebastián, una institución de humildad y caridad en el emporio gaditano.


  


  El tibio sol convirtió la mañana invernal de Cádiz en radiante. Aurora estaba nerviosa e inquieta. Nada reveló a la esclava, ni al fiel Maximiliano, y menos aún a su padre. Su plan bebía del secreto, la reserva y la presteza. Debía proteger a Imelda de los codiciosos propósitos de su padre y proteger y ocultar a su amada amiga en el único e inexpugnable laberinto donde nadie podía husmear, pues lo protegía la divina ley de Dios. Solo así conseguiría salvar a Imelda del nefasto destino que le preparaban su padre y el sórdido micer Jácome.


  Rogó a un hermano lego que avisara a fray Sebastián, un fraile de amplia calvicie, ojos alegres y rostro risueño, que la recibió extrañado por la urgencia.


  —Escuchad, os lo ruego, padre. Traigo un asunto capital.


  —Pues cuéntamelo, hija mía. Dios todo lo escucha y comprende.


  —Eso espero, pater Sebastián. Veréis. Llevo años sintiendo la llamada de Jesús, que me solicita entregar mi vida a la oración —confesó terminante y el fraile vio alterado su aire beatífico, su tez sonrosada y su menuda figura, que se estiró como un palo—. Dicho de otro modo, he decidido entrar como novicia en el convento de Santa María.


  Fray Sebastián abrió sus ojos claros desmesuradamente.


  —¡¿Qué me dices Aurora?! Dicho así, me conturba, hija mía.


  —Es el fruto de meses de meditada reflexión, padre. Estoy decidida.


  —Espero que no se trate de un capricho, sino de una promesa de por vida y de asumir sacrificios, ayunos, penitencias y de renunciar a la procreación. ¿Lo has meditado y escuchado la voz de Cristo dentro de ti?


  —Así es, padre Sebastián. Ya sabéis que mi añorada madre fue bautizada y se casó ante el altar de Nuestra Señora de la Concepción de ese mismo convento.


  —Lo sé, lo sé, hija.


  El fraile agustino era el paradigma del asombro y del estupor.


  —¿Y tu señor padre conoce esa determinación?


  —No, pero tengo edad suficiente, y gobierno mis propias decisiones, como para tomar esta tan trascendente. Es una cuestión entre Dios y nosotras. Mi padre nada tiene que ver en esto —afirmó concluyente.


  —¿Has dicho nosotras? —chilló el piadoso monje.


  —Así es. Este deseo vocacional es compartido por mi esclava Imelda, que también desea fervientemente entrar conmigo en la comunidad de franciscanas concepcionistas y dedicarse conmigo a Dios. ¿Entendéis bien, padre? —dijo rotunda.


  —Bien, bien. ¡Es admirable y me congratula! Pero esa filipina es esclava y solo puede entrar como tal en el convento si así lo determina su dueño, o dueña. No puede tomar los hábitos si no es libre, pues carece de derechos, Aurora. Tú lo sabes bien.


  —No desde esta misma mañana, padre —lo cortó—. Hace una hora que mi criado Maximiliano entregó los documentos para su manumisión en el despacho del abogado Mendizábal. En solo unos días será libre, y súbdita con todos los derechos del Rey Nuestro Señor —atestiguó categórica—. Esa esclava, por derecho de herencia de mi madre, me pertenece, padre.


  —¡Por Dios Vivo que me dejas sin habla! —aseguró el tonsurado—. ¿Has hablado con la superiora del cenobio? Es preceptivo, ¿lo sabes?


  Aurora, con una firmeza y decisión que confundía al desconcertado fraile, prosiguió en la revelación que lo mantenía en vilo.


  —Nadie ignora en Cádiz que gracias a mi antepasado, don Esteban Blanqueto, se emprendieron en Santa María importantes mejoras, disponiendo a sus expensas la nueva Capilla Mayor —insistió ardiente—. Y que, bajo el patronazgo de mi bisabuelo, se arregló la clausura, dotándola de celdas, capilla y refectorio. ¿Creéis que la madre Genoveva de la Cruz se opondrá a mi meditado deseo y al de esa hija del Creador?


  —No, no creo, Aurora. Tu familia es su benefactora secular. Además, intuyo que tu vocación es sincera. Conozco bien el progreso de tu exquisito espíritu. Has desechado varios casamientos provechosos, indicativo de que algo desde dentro de ti te llamaba hacia la condición religiosa —la animó el aún sorprendido agustino.


  Fray Sebastián se sumió en una honda cavilación, y le preguntó:


  —¿Y en cuanto a la dote obligatoria para ingresar? Si tu padre no la procura, es difícil ingresar en el claustro —le explicó severo.


  —La asignación que mi madre me legó para mi casorio, la traspaso al convento en su integridad. Solo dejo para un futuro mi plantación de caña en Luzón, que también me pertenece. Es una suma relevante que pagará su estancia y la mía de por vida. Además, Imelda del Rosario ofrecerá al convento la sabiduría de sus manos para elaborar bálsamos curativos. Vidas, bienes materiales para Santa María, y dos almas deseosas de ofrecer su virginidad y sus existencias al Altísimo.


  El sacerdote nunca había visto en ella mirada tan vehemente, y por más que elucubraba, no entreveía una causa oculta o un capricho pasajero en su determinación que pudiera comprometerlo en el futuro. Y conociendo su vigor espiritual, le parecía hasta lógica su mística decisión.


  —Bien, Aurora, procedamos. Iré a ver a la madre Genoveva y le trasladaré tu petición. Después pasaré por el obispado y le anunciaré la nueva al consiliario diocesano, don Vicente Mira, hombre de Dios, versado en derecho canónico.


  —Lo dejo en sus manos, padre Sebastián —afirmó Aurora.


  —Es proverbial la gran generosidad de micer Mira, y en definitiva él será quien examine la petición y tu árbol genealógico, y firme el beneplácito para tu entrada y la de Imelda en clausura como novicias, hasta que profeséis en la orden con los votos mayores —le explicó el proceso—. Convendría aportar una limosna para la catedral, como muestra de buena voluntad. Abrirá muchas puertas.


  —Mañana Maximiliano la llevará al obispado, padre.


  —De acuerdo, pero me preocupa tu padre, don Natalio. Su salud no es buena.


  Con unos gestos desmadejados por la excitación, Aurora le aseguró:


  —Nada puede objetar, padre, y lo haremos con o sin su consentimiento. Maximiliano y el ama de llaves lo cuidarán. Él anda en sus provechos. ¿Acaso las leyes de los hombres son superiores a las de Dios? ¿Puede oponerse a la salvación de nuestras almas y a la llamada del cielo? Somos mayores en edad, sabiduría y gobierno delante del Creador y de los hombres. Yo me ocuparé de él.


  


  Aurora no sabía cómo comunicar aquel bombazo emocional a su padre. Aprovechó la comida del día siguiente para anunciarle la decisión que había tomado junto a su mentor espiritual y que llevaba tiempo meditando. Eran los argumentos que esgrimiría. Ante la absorta mirada de su progenitor le narró la plática mantenida con fray Sebastián, mientras su padre, atónito, dejaba de comer y la miraba de hito en hito.


  —Es una decisión largamente meditada, padre, e irrevocable, por parte de las dos. Y si antes no os lo comuniqué y tomé las medidas para ingresar en el convento de Santa María, es porque la decisión fue tomada definitivamente en la tarde de ayer y comunicada hoy a fray Sebastián, mi confesor, y a la madre superiora de Santa María.


  —¡¿Las dos?! ¡¿Qué dos?! —se interesó desesperado.


  —Imelda y yo, padre —replicó resuelta y decidida—. Las dos hemos decidido ingresar en el convento de Santa María, del que mi madre era bienhechora.


  Aurora habló envalentonada y sabía que el derecho la asistía y que cualquier tribunal, si andaba la Iglesia tras la pretensión, sentenciaría a su favor, así como la liberal sociedad gaditana, y cómo no, las limosnas al obispado y la congregación mariana, que abrían muchas puertas.


  Era su forma de rebelarse contra la justicia de los hombres y contra una suerte tiránica adornada de oro que sufría desde que era una niña, y que su mismo padre había precipitado con su decisión de vender a Imelda al tratante genovés.


  El primer paso estaba dado, y aguardó serena las bravatas de su padre. La suya también era la prueba más arriesgada de su vida, pero sabía que su término era el éxito. Comprobó que le sobrevenía una fuerte sacudida. Don Natalio tenía el presentimiento de haberse metido en un barranco de donde podría muy bien no salir indemne.


  Rojo como un licor de Burdeos, envanecido, glacial y tieso como un tronco, se dirigió a su hija con un gesto malcarado y conminatorio:


  —¡No puedes hacerlo sin mi permiso, Aurora!


  Don Natalio bufaba, gruñía y se desesperaba. Enfadado, le gritó:


  —¡Además pensaba poner en venta a Imelda para paliar nuestras deudas! Iba a comunicártelo, querida, créeme.


  Con el temor metido en el cuerpo, la joven, que comprobaba cómo su padre no le decía toda la verdad, concluyó grave:


  —Errónea decisión, señor y padre. Imelda, según los papeles que obran desde hoy en poder del abogado Mendizábal, es de mi exclusiva propiedad. Ha sido manumitida por mí y no precisa de vuestro permiso. Nuestro deseo de profesar en una orden religiosa es legal a causa de nuestra edad y solvencia económica. Aportaré mi dote materna al convento. Así lo refrendan fray Sebastián y el canónigo micer Vicente Mira, quienes desde ayer gestionan mi petición —le reveló.


  —¿A espaldas de tu padre, Aurora? ¡Me sorprendes!


  —Te lo comunico cuando he sabido que era posible y que nuestras vocaciones obedecían la voz de Jesús y no del Maligno —mintió.


  Los gestos de don Natalio eran arrebatados. Apartó de un manotazo el vino y el vaso de cristal veneciano cayó al suelo.


  —¡Me opondré, Aurora! —berreó incontrolado—. Me dejas en ridículo entre nuestras amistades y clientes.


  En tono adulón y exhibiendo una inocente simpleza, la joven replicó:


  —Ignoraba que pensabas vender a Imelda, te lo aseguro. No esperaba eso de ti. Y me parece innoble y grotesco sabiendo de nuestro apego desde muy niñas. Pero ahora veo que la Providencia divina ha conducido mis pasos y aspiraciones a su debido tiempo. Los caminos de Dios son providenciales. Los siento, padre, pero me acojo a la Misericordia del Creador. No creo haberte ofendido gravemente, aunque tal vez disgustado, pero me debo a Jesús, a su decisión de llamarnos y a su complacencia divina —adujo, y compuso un gesto falso de humildad y sumisión a Dios.


  —¡Aurora, tú debes ser un modelo de obediencia a su padre, no una hija desconsiderada! —vociferó don Natalio fuera de sí.


  Le había mentido, pero su único propósito era salvar a Imelda de una vida de horrores en un burdel de Manila, y lo haría, aunque contrariara a su padre. Aurora se abismó en un silencio reverente, acentuando la gran contrariedad de don Natalio, que sabía que había perdido la partida. Había extraviado el aliento y se sentía frustrado. Pero conocía las leyes al respecto. La joven no podía flaquear.


  —Padre mío, si pones alguna objeción a nuestro santo empeño, nos perderás a las dos. Si aceptas el deseo del Señor, solo a Imelda. Tú decides. Servir a Dios es lo más grande y excelso para una cristiana. Y desde hace meses las dos lo deseamos fervientemente. Cádiz entero se enterará que te opones a los deseos de Dios.


  La terrible verdad resonó en la cabeza de don Natalio, como una lápida cuando cae sobre una tumba. Torció el gesto como si le hubieran hecho tragar un trozo de pedernal. Se produjo una espera interminable, y, tras unos largos minutos de reflexión, dijo el hombretón al fin, aunque sin mirarla a los ojos:


  —Sea tu voluntad y la del Señor, Aurora. Sé que nada podré hacer ni contra tus aspiraciones, que espero sean íntegras y piadosas, ni contra la Santa Madre Iglesia. Me pondría en evidencia, y carezco de dineros para soportar un largo pleito. ¡Que Dios me ampare! Espero que seas feliz en tu nueva dedicación.


  —Posees los recursos justos para llevar una vida cómoda, y los negocios van mejorando. Maximiliano te ayudará. Yo estaré en paz con mi alma, y solo a unos pasos de ti. ¡Gracias, padre! —lo consoló, e incorporándose le besó las manos.


  Don Natalio irrumpió en un llanto devastador.


  Aurora lo lamentó, pero no estaba dispuesta a que Imelda del Rosario se transformara en una vil ramera de un infecto burdel de impúdicos hombres. Los dos, padre e hija, morirían con un secreto inconfesable en sus conciencias. El afecto puro había vencido a la codicia y la impiedad.


  


  Cuando Aurora le refirió a Imelda lo transcurrido en aquellos dos días, la filipina dilató sus pupilas con tal intensidad y sorpresa, que parecían saltársele de los ojos. Le daba igual ser esclava, o monja, e ignoraba los códigos y usos de los «castillas», como llamaban los filipinos a los españoles. Únicamente anhelaba seguir cerca de su amada ama. Nada más. Pero dudaba que la joven burguesa tuviera una vocación religiosa tan rotunda y decidida. Sumisamente le preguntó si lo deseaba su corazón.


  —Mira, Imelda, por el amor hacia una persona querida, o se hace todo, o sea, cualquier sacrificio, o no se hace nada. No me seduce estar atada a un hombre de por vida y prefiero llevar una vida contemplativa, y además que estés cerca de mí. Lo que te aguardaba era infernal e infame, créeme. No lo hubieras soportado —le reveló.


  —Pero eso es para ti un sacrificio descomunal. No puedo admitirlo.


  —La amistad pura, querida Xiao Imelda, es la más noble de las virtudes del ser humano, y la nuestra ha cruzado un límite en el que nuestras almas forman una sola cosa. Acéptalo como un regalo de mi corazón, semejante al tuyo —la convenció, y la besó en la frente.


  —Bastaba con haberme concedido la manumisión, Aurora.


  —No, Imelda. No es suficiente protección en estos reinos donde la justicia está arreglada para beneficiar a los poderosos y al género masculino. Había que buscar una cárcel de oro a prueba de codiciosos y corrompidos, tenlo por seguro.


  —Gracias, ama, entonces por haberme regalado la libertad y librado de una espantosa fatalidad, que no hubiera soportado —dijo con ternura.


  —Tu juicio exquisito y delicado te habría llevado al suicidio.


  Aquella noche invernal, conversaron con los sentidos enardecidos por la promesa de un nuevo tiempo. Los pulsos de la filipina se hundieron en el vacío y de sus poros escapó un sudor oloroso, parecido al que creaban sus manos exquisitas. Se entregaron al sexo profundo, placentero y fluyente, y suspiraron hasta el alba.


  


  Se oficiaba misa cantada en la iglesia de Santa María, y un intenso olor a incienso enardecía el espíritu y aquietaba las zozobras de los asistentes, en su mayoría familiares de las cinco novicias que tomaban los hábitos aquel día.


  Entre ellas Aurora e Imelda, a las que habían cortado los cabellos y colocado sobre sus gráciles cuerpos hábitos blancos y tocas marrones. En el frescor de la mañana, un estridente chillido de gaviotas se alzaba por encima de las moreras blancas que crecían en el patio del convento, que cesó cuando los bronces del campanario repicaron, provocando una tumultuosa desbandada.


  Resonó el órgano y las voces del coro de monjas inundó de candor el templo, mientras los neumas de la sacra melodía vagaban por su arquitectura, entrelazados con el rumor de las plegarias. Imelda y Aurora cruzaron sus miradas. Su antigua ama la había salvado de un destino temible, y se lo pagó con los ojos alegres.


  Un tiempo nuevo, esperanzador e inexplorado, se abría ante ellas. Y la medida exacta de sus afectos sería de otra naturaleza. Pero en la mente de Aurora ya se gestaba una variación futura y drástica de sus vidas. Solo había que esperar.


  


  Una tarde tórrida del mes de agosto, tocó a difunto la cercana campana de San Agustín. Don Natalio Zornoza había fallecido de un síncope cuando tomaba una taza de chocolate, en el famoso café Apolo, sede de los liberales gaditanos. Su hija, con permiso de la madre superiora, había acudido a las exequias acompañada por fray Sebastián, no así Imelda, que se había quedado en el convento.


  Aurora aprovechó para hablar con Maximiliano y acudió días después a la apertura del testamento, donde el antiguo armador legaba la casa, la plantación de Mindanao, y los caudales que aún le quedaban, a su hija Aurora, administrados por el leal Maximiliano. Quedaban depositados en la Banca Aramburu, para que le facilitara el oportuno empleo, bien en causas de caridad, o para las necesidades de su convento.


  De lo que platicó con Maximiliano, solo ella y el criado lo sabían, y días después también Imelda, cuando llegó la fecha elegida: la festividad de la Asunción. En su mirada inquieta, donde centelleaba su fuerza interior, la antigua esclava comprendió que había llegado el día de la libertad, de la escapada del cenobio.


  —La priora es un ser abyecto y vengativo y no dudará en impedirnos la huida. Hemos de ser precavidas y astutas. He estudiado el día y la forma para abandonar este lugar. Escucha atentamente. Aprovecharemos la entrega de ropas y alimentos a los pobres tras la sabatina y, con la bullanga de la fiesta, nos escaparemos.


  —La venganza no es precisamente el ornato de una mujer dedicada a Dios.


  —Como la donación es en el claustro, aprovecharemos el rezo de Completas para acudir a la iglesia, aunque sin ingresar en ella. Tú y yo nos quedaremos atrás. Solo una puertecita, de la que ya poseo la llave que extravió casualmente el hortelano, nos comunicará con la calle de La Jabonería… y con el mundo. Si alguna monja lo advirtiera, aduces que has dejado abierto el postigo del jardín.


  —¿Y una vez fuera, Aurora? —preguntó pendiente de sus labios.


  —Nos aguardará Maximiliano con una capa de abrigo y una bolsa con enseres, dinero y comida, y luego nos conducirá al embarcadero del muelle Real. Si alguien nos viera, nada dirán. Es habitual que monjas del claustro vayan de noche a atender a los enfermos, si es que nos reconocen —le explicó.


  —¿Y luego? ¿Y sin mandan a la guardia tras nosotras? —temió Imelda.


  —Sabes que el recuento de religiosas se realiza tras el oficio de Maitines, y a esa hora, medio océano se interpondrá entre nosotras y la madre superiora. Confía en mí. Una carta, que ya está en manos de mi abogado Mendizábal, lo explicará todo y esta sociedad, liberal y abierta, lo comprenderá. Renunciamos a los votos, nada más.


  —Y perderás tu cuantiosa dote, ¿no? —se preocupó la filipina.


  —Es mi regalo por los sinsabores causados por la precipitada huida —replicó irónica.


  —Entreguémonos a Dios, aunque yo lo hago a ti, y que el destino nos ayude.


  


  Era una huida poco airosa, sí, pero el precio era su libertad.


  Costó abrir la herrumbrosa portezuela que utilizaba el viejo que ayudaba en las labores del huerto. Pero nadie notó la falta de las dos monjitas que, seguramente, tras el rezo en el coro, habían ingresado en sus celdas para entregarse a la mortificación. Maximiliano, como habían convenido, las aguardaba en una esquina de la Cárcel Real.


  Aurora notó que el mulato tenía a sus pies tres bolsas. Le extrañó.


  —¿Y esas tres valijas, Maximiliano?


  —Parto con vosotras. Aquí no me ata nada. Desde Manila y Mindanao podremos administrar los negocios que te dejó tu padre, en el cielo esté. No te puedo dejar sola, Aurora, se lo prometí a tu madre antes de morir. ¡Vamos, el barco no espera!


  Las sombras del ocaso ayudaron a la huida. Tres siluetas inidentificables se escabulleron por el barrio marinero, descendieron por la desierta cuesta de las Calesas, e ingresaron en el puerto marítimo lleno de naos, a través de la comercial Puerta de Sevilla, atiborrada de viajeros, marinos y estibadores. Maximiliano señaló con el dedo una nave con los velámenes desplegados y presta para zarpar con la marea de la noche. Maximiliano sacó del bolsillo tres billetes sellados, y exclamó triunfal:


  —¡La Galeona! Esa nao tan marinera nos llevará a las Indias.


  Antes de medianoche y encaramados en las jarcias, los marineros se afanaron en las maniobras acostumbradas de partida. La embarcación de la Compañía Naviera de las Indias Occidentales, que dos veces al mes cubría la distancia entre Cádiz, La Habana y Cartagena de Indias, soltaba amarras, al grito del capitán de:


  —¡En nombre de la Santísima Trinidad, a toda vela y adelante!


  Sin apenas ser notada desaparecía hacia la bahía, con singladura primera a las islas Canarias, enfilando las calmosas aguas atlánticas. Soplaba un fresco sur que henchía las velas, y los tres incógnitos pasajeros, embozado en sus capotes, olían el vivificante aire del mar y sosegaban sus ánimos, alterados por la fuga.


  


  Sin embargo, y pasados dos días de navegación, la existencia de un prisionero en la bodega acrecentó la curiosidad de Aurora, pendiente de cualquier vaivén.


  Reparó que un guardia custodiaba fuertemente el cofre de seguridad con el correo del rey don FernandoVII, la más grande calamidad regia que había sobrevenido a los Reinos de España, y también al preso. Al parecer la correspondencia estaba protegida con gruesas cerraduras de hierro, y un marinero bajaba a la sentina con un plato de rancho, galleta, alguna salazón, para alimentar al prisionero. ¿Llevaban un recluso en la embarcación y lo ignoraban los pasajeros? Guiada por su curiosidad habitual, Aurora le preguntó al capitán con gesto indiscreto:


  —He advertido que llevamos un pasajero de incógnito en la bodega, capitán.


  —Sí, ciertamente —replicó sin darle importancia.


  —¿Y quién es, si puede saberse? Su anonimato ha despertado mi interés.


  —¡No os preocupéis! Se trata de un «punto filipino» —descubrió apático.


  Aurora había escuchado alguna vez aquella insólita denominación, pero ignoraba su significado real, y aguzó los oídos.


  —¿Un punto filipino? No os comprendo —y pensó que se chanceaba.


  —¡Ah, claro! Se ve que nos estáis al tanto. Os lo explicaré. Los que tenemos relación con el Nuevo Mundo llamamos a cierto tipo de individuos de esa forma. Son jóvenes descarriados de la sociedad más noble de España, que, sin ser criminales, perjuros o ladrones, se les envía lejos como correctivo a su conducta libertina y desordenada, o para poner agua de por medio en asuntos de faldas, o de honor.


  —¿A las islas Filipinas? Su falta ha de ser horrible —opinó.


  —¡No! Es un escarmiento —sonrió—. Este, de nombre Álvaro Osorio, tuvo relaciones prohibidas con una hembra sevillana de alta cuna. La joven ha sido encerrada en el convento de San Clemente, según cuentan, y él ha quedado consignado a bordo en calidad de «punto filipino». He de entregarlo al alguacil de Veracruz, que luego lo pasaportará a Acapulco y, de ahí, en la Nao de China, a las Filipinas, donde vivirá unos años penando su yerro. Así se le bajarán los humos y la virilidad.


  —¡No puedo creerlo! Os aseguro que nada sabía de estos sujetos.


  —Este es un joven crápula, excéntrico y sin escrúpulos. Es de esos sujetos fastidiosos que no se dan cuenta de que son detestados. Creo que es bachiller por Salamanca. Con unos años en el Extremo Oriente, se le enfriará la bragueta, os lo aseguro —rio a carcajadas mostrando unos dientes amarillos—. No os fieis de ese libertino, miente como un Satán del infierno.


  —Sí, claro. No lo haré, gracias —confirmó, y se quedó pensativa.


  Aquella noche se alzaron densas neblinas y desapareció la visión del océano. Las olas se fueron haciendo cada vez más impetuosas y sopló un norte de popa que sacudía con fuerza las jarcias. No obstante, el veloz casco se deslizaba por las verdosas aguas encrespadas. Las saladas rociadas bañaban la cubierta, y la mar se hizo cada vez más gruesa. Oyó la voz del capitán ordenando arriar las velas, mientras las imponentes oleadas rompían contra los costados. Aurora e Imelda, que habían navegado una vez por el Atlántico, nunca habían sufrido aquellos golpes de mar tan empinados, que se erizaban por la cubierta como cuchillas de espuma. No durmieron y rezaron.


  A pesar del mal tiempo, y en uno de los amaneceres, los tres tripulantes, para tomar el fresco y arreglar sus estómagos desvariados, salieron a trompicones del camarote y vieron que solo el trinquete y los zoques fijaban el rumbo de la embarcación. El efecto resultaba desolador. Estaban a merced del viento y empapados de agua salitrosa. A Imelda se le encogió el corazón al escuchar el ruido atronador de los embates y el seco gemido de las arboladuras, que parecían partirse en dos.


  —¡Regresen abajo, por todos los demonios! —les conminó el enfurecido piloto.


  Al mediodía salió un sol asustadizo por levante y el viento contrario amainó.


  Izaron las velas y la nao se disparó como una saeta impulsada por el impetuoso céfiro. El capitán y su tripulación parecían imperturbables, y eso tranquilizó a las dos muchachas, que, después de las oraciones y de ingerir por fin un sopicaldo de habas, nabos y tocino, rezaron al Niño Jesús de Manila para que las protegiera de un naufragio.


  


  Las singladuras se sucedieron sin males mayores.


  La segunda semana de septiembre, La Galeona recaló en la isla Dominica para abastecerse de frutas, surcadas las dos mil millas que la separaban de las Canarias, y cuando cumplían veinte días desde la partida. Y al mes de navegación, el raudo barco atracó con la suavidad de una caricia en el puerto de Veracruz.


  Los lugareños de la primera ciudad fundada por los europeos en el continente estaban aguardando la inminente llegada de la Flota de Indias y comenzaban a llegar gentes de todas partes para comprar y vender. A las dos cansadas y exhaustas mujeres les llegó a la nariz el tufo de las fritangas de las tortillas de maíz y el olor a melaza de los tabucos que atestaban el amarradero. Necesitan bajo sus pies tierra firme.


  A los recién llegados les pareció que la ciudad de las Tablas, así llamada por los navegantes por sus edificaciones de madera y techos de palma, era un lugar húmedo e insano, pues estaba empapado en sudor y apenas si podía respirar, pero alegre, bullanguero y lleno de ganas de vivir.


  La Villa Rica de la Verdadera Cruz, como la bautizó Hernán Cortés al desembarcar el Viernes Santo del año 1519 en sus playas, se asentaba en un edénico paraje: La Antigua, frente al islote de San Pedro de Ulúa. Soplaba una brisa caliente que agitaba los árboles, los espesos mangles, los palmerales, las frondas y las esteras de los balcones.


  Aurora, Imelda y Maximiliano saltaron al pantalán mientras les bajaban los baúles de sus pertenencias. Ahora había que descansar, comer y buscar un transporte para dirigirse a Acapulco, donde el Galeón de Manila partía en quince días.


  Las pulperías del puerto estaban repletas de vocingleros jarochos, los nativos del territorio, con sus casacas y blusones de lino blanco, que bailaban una marimba en las puertas con mujeres envueltas en telas de vivos colores. El dulce soniquete atrajo la atención de Aurora e Imelda, que se acercaron a los tenderetes donde veían aguacates, frijoles, pulseras, aretes de coral y alhajas de oro maya y mexica, y bailaron juntas.


  Tres días después, y recuperadas las fuerzas en un albergue del puerto, se unieron a una caravana de mercaderes, repleta de carros y diligencias que cubrían el trayecto entre Veracruz y Acapulco. El tránsito de la legendaria nave de mercancías pasaba por ser el más arriesgado y largo del mundo, y también el más valioso para España en riquezas y cornucopia de abundancias. Ellas ya lo conocían.


  Durante dos meses al año, la humilde aldea de pescadores del Pacífico se convertía en el puerto más activo del Nuevo Mundo, y sus ferias en las más concurridas, con la llegada de comerciantes de Puebla, Guadalajara, México, Lima y Santiago.


  Y allí, atracado en medio de la bahía, vislumbraron el fantasmagórico y colosal perfil del Galeón de China, de Manila, o de la Seda. A pesar de la cortina de agua que caía a su llegada, pudieron leer su nombre en letras doradas, El Atrevido de los Mares, con el imponente león dorado y coronado del mascarón de proa.


  Con las velas plegadas, meciéndose las cofas de la selva de los mástiles, se asemejaba a un gigantesco cetáceo varado. Delante, un muro de fardos, sacas, toneles, cajas, jaulas y tinglados cubiertos con lonas esperaban para ser estibados. Aurora e Imelda estaban ansiosas por zarpar y avistar con sus ojos las tierras de Catay y Cipango, que con tanto ahínco había buscado Colón el almirante y que jamás pudo contemplar.


  


  Compareció el día del embarque y, al amanecer, el amarradero era un enjambre de carretones, caballerías y hombres, enloquecidos por el ruido ensordecedor de los silbatos, campanas, trompetas, voces de órdenes y por el trapeo de los velámenes de la majestuosa estructura de El Atrevido. Costeado por la Hacienda Real y construido en teca oscura en los astilleros de Cavite, el galeón ya había sido amortizado con un solo viaje. Había finalizado el febril trasiego de los días feriales y, recién calafateado y baldeado, sus dos mil toneladas de reflejos metálicos formaban un imponente y no menos armonioso conjunto de maderas, lonas, cordajes, jarcias y oriflamas blancas con la cruz de San Pedro y la divisa rojigualda de los Borbones al viento.


  Los premiosos pasajeros y la tropa, después de la confesión general y de la misa solemne en la ribera, embarcaron sus pertenencias, que quedaron estibadas en el barrigón de la nave junto a los víveres, la galletas, frutas, garbanzos, habas, tocino, aceite y vinagre, agua, plantas americanas, pólvora, fardos y marquetas de salazones y arenques, así como las botas, alcarrazas y toneles de agua que se almacenaban en los más peregrinos rincones del galeón. Las dos jóvenes, antes de presentarse al general que lo capitaneaba, observaron cómo dos centenares de animales, gallinas, cerdos, cabras y corderos, reducidos en un corral de la amurada, eran apiñados por dos grumetes, entre una algarabía de gruñidos, balidos y cacareos.


  El pasaje lo componían no más de medio centenar de soldados, una veintena de viajeros civiles, treinta artilleros armados, un centenar de marineros y una treintena de oficiales, sargentos, pilotos y cómitres. Todos sin excepción facturaban igual equipaje, un baúl y una bolsa para el viático, escribanía y dineros, y dormían en catres y hamacas de igual categoría, aunque ubicadas en distintos lugares del colosal maderamen, junto a sus criados, generalmente mexicanos o filipinos.


  La monotonía se fue haciendo aburrida y perezosa al transcurrir los días, y solo la instrucción del capitán con sus hombres en cubierta y algún rosario, lectura bíblica, representación religiosa o Vía Crucis organizado por los frailes animaban la vida en el El Atrevido. No avistaron ninguna vela enemiga inglesa u holandesa, con la natural alegría de los tripulantes, y no era época de tifones, por lo que el galeón se dirigió hacia el sur aprovechando los vientos favorables, con las boletas de las velas subidas.


  Tragaban legua tras legua, hasta que al llegar al paralelo de Manila la nave viró hacia el oeste, en medio de una tormenta de esas que amenazan con aguas densas y amargas tanto del océano como del cielo.


  —¡Colla larga y temporal a babor! —gritó el vigía—. ¡Olas de seis varas!


  El galeón siguió raudo en su derrota y las dos admiradas, y también aterrorizadas viajeras, no perdían detalle de la navegación y del paisaje que tenían ante sus ojos. Y después de treinta y siete días de travesía avistaron las islas de los Barbados, como las bautizó el conquistador por el aspecto de sus moradores.


  Dos días después, enfrente del bauprés, surgió ante sus ojos una isla alta y de cumbres azules de lujuriante belleza; y el timonel, que de experto hasta olía los malos vientos, roló al paralelo 19° y se acercó cuanto pudo hacia la costa, pues numerosas canoas se acercaban a vender algunos productos y frutas, y a contemplar El Atrevido y verlo brincar entre las olas. El mastodonte de madera era un espectáculo.


  —Ahí tienes las islas de las Velas Latinas, o de los Ladrones, o Marianas[1], que de las tres formas se conocen —les informó el ilustrado capitán.


  —¿Por qué tres nombres? —se interesó Imelda.


  —Magallanes las llamó así primero por parecerse a los velámenes del Mediterráneo, y luego de Los Ladrones porque los aborígenes eran unos auténticos bandidos. Fueron las primeras que vieron los españoles cuando Magallanes y Elcano circunnavegaron el globo terráqueo. En ellas veréis tres volcanes aún vivientes, el Asunción, el Pagán y el de los Pájaros. Cualquier día revientan y desaparece todo bicho viviente en estos pagos. Aquí desertó un gallego llamado Gonzalo, de la dotación de La Trinidad, y por eso estos paganos llaman a los españoles «gonzalos» y también «chamorros», que quiere decir «amigos».


  


  Después de cuarenta y cinco días de boga, los vigías de las cofas alargaron el grito de «¡tierra!», y los alborozados viajeros rezaron al cielo por el feliz término del viaje y el cese de sus tormentos y el suplicio de los insectos. Al fin, sus cuitas se terminaron y Aurora e Imelda saltaron de alegría.


  Aurora, Imelda y Maximiliano, con lágrimas en los ojos se enlazaron en un abrazo eterno. Estaban ansiosos por recuperar sus casas de Manila y Mindanao, pasear por sus campos y abrazar a Pedro, el mayordomo de su padre, que dirigía los negocios.


  La Nao de China se deslizó suavemente por las mansas aguas de la bahía de Cavite, provocando el volteo de las esquilas de San Agustín, una singular iglesia de madera y piedra, pues la primitiva de bambú y nipa se había incendiado años atrás.


  Se adentraron en la desembocadura del río Pásig y fondearon en el recinto amurallado, donde anclaron por miedo a un inesperado asalto de piratas chinos, como el de Limahong en 1574, de infausto recuerdo para la colonia, donde sembró el terror y la devastación. La tripulación y los viajeros lanzaban vivas al aire.


  Los filipinos estaban ansiosos de la plata, los «pesos fuertes» acuñados en la casa de la Moneda de México, del coco, el chocolate, los frijoles, el aguardiente, el aceite y el maíz, y los recibieron con salvas de artillería y mosquetes, gritos de satisfacción, el estrepitoso redoble de tambores, pañuelos al cielo y vítores gozosos.


  —Ahora comienza una nueva vida para nosotros, Imelda, Maximiliano.


  —Y su medida será la unión y el afecto que nos profesemos —dijo la joven.


  Un tiempo distinto, que la providencia y el destino marcarían con su inexorable justeza, se abría ante ellos. Aurora sonrió a Imelda, y esta, por toda respuesta, dejó resbalar por sus pómulos salientes unas lágrimas de satisfacción.


  Había recuperado su tierra y seguramente a su familia, a la que aún guardaba en los pliegues más profundos de su corazón. El valor de sus vidas, de sus bienes y de sus amores había cobrado sentido.


  


  Jesús Maeso de la Torre.
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    JESÚS MAESO DE LA TORRE (Úbeda, Jaén, 1949) es un escritor, conferenciante y articulista español. Conocido fundamentalmente por sus novelas históricas, algunas traducidas a varios idiomas, es considerado por la crítica como uno de los grandes creadores de este género. Novelista consagrado, es uno de los autores más destacados del panorama literario de habla hispana. Estudió bachiller en los Escolapios de Sevilla, magisterio en la Escuela SAFA de su ciudad natal y posteriormente se licenció en Filosofía e Historia en la Universidad de Cádiz.


    Ha ejercido como profesor en dicha provincia y simultaneado la docencia con la investigación y la divulgación histórica. Es miembro de mérito del Ateneo Científico y Artístico de Cádiz, de quien recibió en 2003 el galardón Gaditano del sigloXXI. Es precisamente en Cádiz donde reside, dedicado a la labor literaria y colaborando en diversas publicaciones culturales provinciales y nacionales, como El País, Clío, Andalucía en la Historia, Ibiut, Historia y Vida, Qué Leer, La Voz y El Diario de Cádiz. Es autor, entre otras, de las novelas Al-Gazal, Tartessos, El Papa Luna, La piedra del destino, El sello del algebrista, El lazo púrpura de Jerusalén, En una tierra libre, La caja china, La dama de la ciudad prohibida y Oleum. El aceite de los dioses. Actualmente vive en Cádiz.

  


  Notas


  
    [1] Se les puso el nombre de Marianas, por la reina Mariana de Austria. Actualmente es Guam. <<
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